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Introducción
La temática género ha tomado una trascendencia que ha implicado su presencia en la agenda política, lo que ha dado como resultado la proliferación de proyectos que se plantean contribuir a la eliminación de la violencia hacia las mujeres y las inequidades de género. Esto supone un lenguaje común desde el cual el Estado aborda la problemática, realiza un análisis inicial y gestiona proyectos. Si se parte del análisis de las intervenciones, a priori se podría plantear que sus objetivos están centrados en trabajar con una población específica de mujeres, sin profundizar en otros aspectos del problema y quitándole el potencial conceptual que contiene la categoría  género para visibilizar las asimetrías propias de los sexos y los géneros, enfatizando en una concepción binaria del género que limita el horizonte posible de las políticas públicas.  
Nos proponemos analizar el programa Ellas Hacen, dependiente del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación (MDS), porque constituye una intervención del Estado sobre una población de mujeres de sectores populares que en su gran mayoría atravesaron alguna situación de violencia por parte de algún integrante de su grupo familiar
. Lo haremos a la luz de las principales teorías de género, repensando las interpretaciones alrededor de esta categoría y sus consecuencias en las intervenciones desplegadas por el Estado. Utilizaremos una metodología cualitativa basada en el análisis de las resoluciones ministeriales que lo crearon y modificaron como así también de los materiales de comunicación disponibles en la web del MDS.
Partimos de la hipótesis que la concepción de género que subyace la planificación de la política pública desde el Estado, guarda relación con el tipo de intervención que luego tendrá lugar en la práctica, es decir una concepción que iguale género a mujeres tendrá como correlato intervenciones orientadas a una población de mujeres, que en el caso de Ellas Hacen se encuentra atravesada a su vez por la opresión propia de su pertenencia de clase; mientras que una interpretación de género que parte de considerar, a los roles diferenciales que históricamente han recaído sobre mujeres y varones, como una construcción histórica y cultural, tendrá por correlato intervenciones orientadas a destruir roles y problematizar la división sexual del trabajo. 
Ellas Hacen, al ser una  política de transferencia condicionada de ingresos (PTC), y a la vez una política que se orienta a mujeres que han sufrido o sufren situaciones de violencia, permite cuestionarse acerca de los efectos de la intervención: por un lado la promoción de la autonomía económica en las mujeres titulares del programa, y por otro lado su empoderamiento,  cuestionándonos hasta qué punto cuál de estas dos aristas tiene mayor peso en la intervención.
En este sentido nos proponemos indagar la concepción de género que subyace al diseño del Programa Ellas Hacen y cuál es su correlato en la práctica, identificando si es una política con perspectiva de género o si es una política orientada a mujeres. Al mismo tiempo nos interesa reconocer cómo se da en los hechos la articulación de los objetivos del programa: la redistribución de ingresos y la atención de la problemática de la violencia hacia las mujeres de los sectores populares.
Partimos de considerar este ensayo como una primera aproximación al problema planteado, 
un primer acercamiento a esta política con el fin de formular interrogantes que buscaremos responder en una futura investigación.  
El género, una categoría con múltiples interpretaciones
El problema en torno a las interpretaciones del concepto género, ha sido vastamente analizado por distintas teóricas feministas hacia los años ochenta. Su aparición, por la década de 1970, constituyó un hito para el feminismo, ya que  se erigió como  una herramienta de gran potencialidad política. Su uso supuso develar lo que aparece oculto detrás de las esencialidades con las que los sexos son presentados, y su instalación en los diferentes ámbitos académicos, un desafío.
En los años 80, quienes teorizaron en torno al concepto comienzan a analizar sus múltiples interpretaciones y a visibilizar las respectivas consecuencias de estos usos en la práctica. Una de ellas fue Joan Scott (1996). En su artículo El género: una categoría útil en el análisis histórico, Scott recorre los múltiples usos asignados a esta categoría. Uno de los primeros en problematizar es el que iguala género con “mujeres”, al que asocia por un lado a una utilización académica que considera más neutral el uso de género que el de mujeres, tendiendo a alejar las producciones del feminismo estridente, para alcanzar cierta “legitimidad académica”(Scott, 1996:52). Por otro lado, lo liga con aquellos desarrollos teóricos que parten de considerar que hablar de mujeres implica hablar de hombres. Scott afirma en este punto que “este empleo insiste en que el mundo de las mujeres forma parte del mundo de los hombres, que ha sido creado dentro de este y por este” (Scott, 1996:53) Si bien ambos usos no son comparables, ya que el primero es desplegado por feministas con un fin táctico, es decir  lograr cierta legitimidad con el fin de instalar el tema y problematizar de qué forma se construye el conocimiento, mientras que el segundo le quita la potencialidad al concepto borrando su carácter explicativo e histórico, ambos tienden  a aportar confusión sobre los usos de la categoría. Marcela Lagarde (1996) en el capítulo “El género y el feminismo” aborda esta confusión, coincidiendo con Scott en que igualar género a mujeres implica generar una tendencia reduccionista de los alcances de esta perspectiva: “en ese uso es notable la mutilación teórica y filosófica de sus supuestos subversivos y transgresores al convertir esta perspectiva en algo neutro y casi caritativo.” (p. 21).
Otro de los usos frecuentes que rastrea Scott (1996) en el texto se refiere al utilizado “para designar las relaciones sociales entre los sexos” (p.53), el género así “es una categoría social impuesta a un cuerpo sexuado [...] un sistema de relaciones que puede incluir el sexo, pero que no está directamente determinado por este ni tampoco es directamente determinante de la sexualidad” (p.53), uso que parte de rechazar las explicaciones biológicas en torno a las diferentes formas de subordinación de las mujeres. Es esta definición la que dio inicio a una revolución, al hallar una construcción social allí donde primaba lo natural, y situar al género en el campo del poder. Este hallazgo habilitó la posibilidad de romper estos esquemas dados.
Además, esta categoría suele ser utilizada en el empleo descriptivo de determinadas temáticas, aquellas que impliquen una relación entre los sexos. Así, ella brinda algunos ejemplos de campos no abordados desde esta perspectiva, como la guerra o la diplomacia, siendo esta lectura transversal reservada a los estudios de familia, ideologías de género, mujeres. Esto no representa un hecho casual sino que responde a una lectura funcionalista y a perpetuar la escritura de la historia en un sentido fragmentado donde el poder por ejemplo no puede ser leído desde una perspectiva que incluya al género como elemento de análisis.
Hasta aquí se ha conceptualizado el género como categoría basada en la diferencia sexual, es decir, como una interpretación cultural de un sexo dado, asocial y ahistórico. Sin embargo, Butler (2016) en su libro El género en disputa, nos propone entender al sexo mismo como una norma cultural y no como un sustrato biológico al cual se le añade el género como categoría social; y además no como cualquier norma cultural, sino como una norma heterosexual. Así, Butler no se limita a una crítica general de la noción de género  introduciendo en su análisis la dimensión del deseo. Es decir no existe únicamente un vínculo entre sexo y género, sino que la coherencia es producto de adicionar al  sexo y el género, el deseo y la práctica sexual. Esta matriz permite identificar   seres inteligibles desde el punto de vista del género. Esto es lo que denomina matriz heterosexual, es decir la naturalización de dualismo sexo/género, que se condice con el dualismo varón/mujer y el deseo heterosexual.
El régimen heterosexual resultante se caracteriza por la dominación masculina, que es una construcción social arbitraria del cuerpo, masculino y femenino, que proporciona un fundamento aparentemente natural. El sexo aparece así, en la perspectiva de Butler  como  una consecuencia normativa de la reiteración de un discurso, de su efecto performativo., también lo es la jerarquía entre los sexos. Ésta es justificada simbólicamente por el orden social porque legitima una relación de dominación inscribiéndola en una naturaleza biológica que es en sí misma una construcción social naturalizada. Butler en su crítica a la matriz heterosexual cuestiona esa estructura binaria del pensamiento occidental que genera opresión, ya que las dicotomías de pares opuestos constituyen categorías de percepción que responden a relaciones de poder: los sujetos deben adecuarse a los patrones establecidos para poder ser inteligibles, reconocidos, “ser algo” y no “alguien”. La identidad se produce por un trabajo discursivo, en donde se refuerzan fronteras simbólicas entre lo que se es y lo que no se es, rompiendo con cualquier explicación esencialista.
Por lo tanto, la matriz heterosexual produce un tipo de pensamiento que refuerza la dicotomía varón/mujer heterosexuales como formas de vida posibles. Sobre estas diversas concepciones de género se planifican y despliegan las políticas públicas. 
Las políticas y el género
Analizar las intervenciones estatales es significativo si se parte del supuesto de que estas distribuyen recursos materiales y simbólicos entre los géneros, basadas en creencias y concepciones sobre el valor relativo de los atributos y comportamientos normativos de los sexos y los géneros (Rodríguez Gustá, 2008). Como hemos esbozado, el género no resulta una categoría transparente en su conceptualización y utilización, por lo que esta complejidad se traslada al análisis de las políticas.
A los fines del trabajo nos interesa retomar la conceptualización realizada por Ana Laura Rodríguez Gustá (2008) en su artículo Las políticas sensibles al género: variedades conceptuales y desafíos de intervención. Allí Rodríguez Gustá propone una clasificación de políticas sensibles al género, entendiendo estas como “aquellas políticas públicas que han sido enunciadas explícitamente con el fin de asegurar el bienestar, la seguridad, la autonomía, y los derechos de las mujeres” (2008:110). No es casual que a diferencia de otras autoras, no se refiere a políticas con perspectiva de género, ya que reconoce a estas como un tipo de política sensible al género, pero no el único.
Dentro de las políticas sensibles al género identifica a las políticas destinadas a las mujeres. Estas constituyeron, en un primer momento, un punto de inflexión en lo que respecta a las intervenciones del Estado en tanto representaron un primer paso en la identificación de problemas relativos a la posición asimétrica de las mujeres respecto de los varones. Su límite residió, y quizás reside, en que no se proponían acabar con la desigual división del trabajo tanto en el ámbito público como en el privado sino compensar esas diferencias.
Como otra categoría de esta clasificación, se encuentran las políticas con perspectiva de género, que parten de considerar estas diferencias como construidas histórica y socialmente, y en consecuencia susceptibles de ser transformadas. Para ello “implementan  acciones concernientes a los derechos de las mujeres, la democratización de las familias y las responsabilidades domésticas compartidas” (Rodríguez Gustá, 2008:113).
Además, en esta conceptualización se proponen otras dos categorías: las políticas de acción afirmativa, -mayormente vinculadas al reconocimiento institucional de las mujeres- y las políticas de transversalización de género, cuyo aspecto definitorio reside en su pretensión sistémica en la institución estatal. No obstante, de acuerdo a los objetivos de este trabajo, nos centraremos en las primeras políticas mencionadas: las orientadas a la mujer y aquellas con perspectiva de género.  En América Latina este tipo de políticas, a su vez se han orientado a poblaciones en situación de vulnerabilidad social, articulando el reconocimiento de las desigualdades entre varones y mujeres con un componente de redistribución de ingresos (Rodríguez Gustá, 2008). 
Ellas Hacen se enmarca dentro de este tipo de políticas. Es claro el componente de transferencia de ingresos, pero no así la concepción de género que subyace su diseño. 
La política pública bajo la lupa del enfoque interseccional
El enfoque interseccional plantea la posibilidad de leer las relaciones asimétricas entre varones y mujeres en sus atravesamientos con otros sistemas de poder como la clase o la raza. Desde un discurso crítico de género, este análisis propone “un descentramiento del sujeto del feminismo, al denunciar la perspectiva sesgada del feminismo hegemónico (o “blanco”) que, promoviendo la idea de una identidad común, invisibilizó a las mujeres de color y que no pertenecían a la clases social dominante” (Cubillos Almendra, 2015: 122). Por otra parte, permite visibilizar las diferentes formas de opresión, en un principio de las mujeres afrodescendientes, lesbianas, pobres, por citar algunos ejemplos. Por ello, resulta necesario retomar este enfoque al momento de analizar una política social que se focaliza en un sector específico: las mujeres de los sectores populares que han sufrido violencia por parte de sus actuales o ex parejas. Estas mujeres se encuentran atravesadas por la violencia en varios de sus modalidades y tipos, pero a la vez por situaciones laborales de extrema precariedad lo que refuerza la opresión que viven en sus hogares. En ese sentido se puede interpretar al programa como una política bidireccional, ya que implicaría redistribución y reconocimiento (Fraser, 2008). Redistribución si se toma en cuenta el componente de clase de la población a la que se orienta el programa, y por otra parte, reconocimiento entendiendo que parte de considerar los roles diferencialmente construidos alrededor de los géneros. Esta primera aproximación al programa nos obliga a interrogarnos ¿en qué medida es una política redistributiva y en qué medida lo es de reconocimiento? ¿Basta solamente con reconocer la existencia de roles diferenciados y posiciones asimétricas entre los sexos/géneros para definir a una política cómo de reconocimiento? 
 ¿Una política orientada a las mujeres o una política con perspectiva de género?
 Ellas Hacen (EH) surge en 2013, dentro de la línea del programa Ingreso Social con Trabajo “Argentina Trabaja” (AT). En la resolución que le dio origen se resaltaba “Que, en el marco de la implementación de las políticas sociales que este MINISTERIO lleva adelante resulta imperioso establecer un nuevo componente, para mayor inclusión en el PROGRAMA DE INGRESO SOCIAL CON TRABAJO — "Argentina Trabaja" (Resolución ministerial N° 2176/2013). Esta línea programática reconocida a partir de esta Resolución con el nombre de "Ellas Hacen", se modifica a partir de la resolución número 2055 del año 2016. En esta se define como población objetivo de la política a
 “Mujeres jefas de hogar o feminidades trans que pertenezcan a hogares en situación de vulnerabilidad socio-económica y se encuentren en alguna de las siguientes situaciones: tengan un hijo con discapacidad, víctimas de violencia de género, víctimas de trata de personas o explotación sexual, mujeres liberadas de los regímenes penales en los últimos veinticuatro (24) meses.”
Además la resolución estipula que el objetivo principal del programa “es mejorar la calidad de vida de las mujeres y brindarles una concreción integral, promoviendo su empoderamiento y autonomía. Con este fin, se busca generar actividades de formación, acompañamiento en la terminalidad educativa y realización de capacitaciones asociadas con prácticas socio-comunitarias, abordado desde una mirada de género” (resaltados propios).
Se trata de poder mirar bajo esta lupa el programa Ellas Hacen e identificar bajo qué enfoque podría ser incluido: ¿es una política que se propone transformar los roles históricamente asignados a las mujeres o es una política de compensación de esas desigualdades? ¿Se trata de una política que apunta a las mujeres como sujeto, o las considera mediadoras en la relación entre el Estado y la comunidad o Estado y familia? Y en ese sentido, ¿qué peso tiene la idea de familia tradicional y roles de sexo/género dentro de ella?  ¿Nos encontramos frente a una política que homogeniza a las mujeres?
Una política pública se construye en un determinado contexto histórico y social, detrás de su planificación subyacen determinados supuestos de la población sobre la que se pretende hacer foco. En el caso de EH se parte a priori de seleccionar una población de mujeres madres, pobres y en su mayoría con trayectorias de violencia. Desde el momento en que se realiza el recorte, entendemos que se homogeniza a un grupo de mujeres, que aún con trayectorias de vida que guardan puntos en común: ¿son estos atributos  los que las definen, o a partir de ellos estas políticas buscan definirlas, y que al hacerlo las colocan en el rol construido históricamente de la madre, la que cuida, la que protege como lo menciona el spot institucional?
 Toda esta carga simbólica reafirma ese rol de cuidado, y lo extiende al ámbito comunitario, considerando las actividades de promoción de la salud y derechos por ejemplo. 
Es sobre estas apreciaciones sobre las que partimos para considerar que esta política se asienta sobre un marco teórico que interpreta género como mujeres y que en consecuencia produce intervenciones orientadas a mujeres hetero-cis
, pobres y madres de familia. Y que en esa orientación produce lo que enuncia, reafirmando roles estereotipado: “Ellas cuidan, ellas mantienen sus hogares
”.
Ellas estudian, pero ellas también cuidan... 
Ellas Hacen contempla como uno de sus principales objetivos la terminalidad de estudios, a diferencia de AT, donde si bien es uno de los objetivos, no es de carácter obligatorio, y donde a diferencia de EH sí lo son las prácticas socio comunitarias, que implican el cumplimiento de una carga horaria de cuatro horas diarias. Además, como prestación principal AT supone “distintas capacitaciones, con miras a incrementar su empleabilidad fomentando la cultura del trabajo y su inclusión social” (Resolución ministerial N°592/2016). Esta aparente diferencia en torno a los objetivos y  contraprestaciones de ambos programas, despierta a priori una serie de interrogantes: ¿Es quizás esta diferencia producto de una serie de asimetrías entre los sexos que es asumida por la coordinación de ambos programas y compensada en los términos que plantea Rodríguez Gustá (2008) al hacer referencia a las políticas orientadas a mujeres? ¿En qué medida existe detrás de esta diferenciación aspectos que podrían suponer una idea en torno a una división natural del trabajo? ¿Qué acciones podrían indicar que se está frente a una política con perspectiva de género? 
Si se observan los criterios de focalización se advierte que se pone especial énfasis en que las mujeres destinatarias sean madres o jefas de hogar, afirmando que “La mujer hace crecer su hogar”
. Estos criterios de focalización podrían vincularse a lo que Rodríguez Gustá denomina como ciudadanía femenina
“Algunas investigaciones señalan que, dado el enfoque maternalista adoptado, estas políticas significaron una sobrecarga de las tareas de las mujeres y una verdadera “jornada redonda” (Daeren, 2004; Molyneux, 2006). Las destinatarias fueron un engranaje en la implementación de las intervenciones públicas, pasando a constituirse ellas mismas en proveedoras de servicios sociales para las familias y sus comunidades, otrora en manos del Estado y cuyo acceso se restringió al transferirse al mercado. Las oportunidades para la transformación de la desigualdad en la esfera doméstica se desvanecieron, al no cuestionar las asimetrías de poder en las tareas no remuneradas y dejar a los varones por fuera de toda consideración programática” (Rodríguez Gustá, 2008:121). 
Estos requisitos podrían leerse como parte de una política orientada a mujeres. Si consideramos que “bajo el enfoque de las políticas para las mujeres, los roles y las responsabilidades entre los sexos en la reproducción y el bienestar familiar y social son asuntos tomados como dados y no como resultados de una situación históricamente construida” (Rodríguez Gustá, 2008, 112). Es debido a esta mirada ahistórica y naturalizadora de los roles que el sentido de las intervenciones consiste en compensar y no revolucionar estos roles estereotipados. ¿De qué forma podrían ser quebrados o revolucionados estos roles?
Estas mujeres sobrellevan el cuidado de sus hijos e hijas, por lo tanto una acción que se pueda definir con perspectiva de género sería generar las condiciones para que no dependa exclusivamente de ellas el cuidado de sus niñas y niños durante la jornada de capacitaciones y prácticas socio comunitarias, desplegando una política activa que busque involucrar a los varones en las tareas de cuidado, incentivando nuevas masculinidades.
Resulta clave para comprender la diferencia entre ambos tipos de políticas, cómo estas diferencias entre hombres y mujeres son construidas históricamente. En este punto resulta útil retomar el trabajo que Joan Scott (1993)  realiza en el texto La mujer trabajadora en el siglo XIX, donde rastrea el punto en que la mujer trabajadora comienza a aparecer como un problema. Un problema que se construye a partir de la elaboración de discursos que tenderán a naturalizar ciertos roles para la mujer. Roles que serán conflictivos, cuando ellas comiencen a integrarse al trabajo en las fábricas “Esta interpretación de la historia del trabajo de las mujeres dio lugar- y contribuyó- a la opinión médica, científica, política y moral que recibió ya el nombre de “ideología de la domesticidad”, y al de doctrina de las esferas separadas (p.3). Uno de los puntos que atraviesan este análisis es cómo estos discursos tendieron a confinar a las mujeres a empleos peor remunerados y de mayor precariedad
“Cuando ellas o sus familias necesitaban dinero, las mujeres salían a ganarlo. Pero cuánto y cómo podían ganar estaba en gran parte premoldeado por estas teorías que definían el trabajo de la mujer como más barato que el de los hombres. No importaba cuáles fuesen sus circunstancias - que se tratara de solteras, casadas, cabezas de familia o único sostén de padres o hermanos dependientes, sus salarios se fijaban como si fueran suplementos de los ingresos de otros miembros de una familia” (p.7)
Estos roles, sustentados en la ideología de la domesticidad, que han sido construidos históricamente, en la actualidad prosiguen condicionando las trayectorias laborales de las mujeres que están excluidas del mercado laboral y/o se encuentran condicionadas para insertarse al mercado. Son parte de estas mujeres las que llegan al programa Ellas Hacen, que no solo se encuentran atravesadas por la opresión propia de la asimetría de los sexos/ géneros, sino también por la de su pertenencia de clase. Mujeres que no han podido independizarse de la pareja que ejercía o ejerce violencia, situación doblemente agravada por la dependencia económica y por la falta de redes en las que apoyarse para hacerlo. En este sentido, el enfoque de la interseccionalidad constituye una herramienta apropiada para analizar no ya cual es la opresión principal de estas mujeres, sino cómo las mismas interactúan entre sí profundizando y agravando la situación en la que se encuentran. Estas situaciones sin duda requieren una política específica que pueda dar una respuesta por lo menos inmediata a la problemática. EH interpreta la intersección de ambas opresiones, y que si bien no rompe en su totalidad con ninguna de las dos, por un lado garantiza un mínimo ingreso y por otra parte genera las condiciones para tender redes que faciliten a las mujeres salir de la situación de violencia. 
Conclusión
El programa Ellas Hacen representa una política atravesada por una lectura sobre la situación de desventaja que padecen las mujeres de sectores populares. Al inicio del análisis partimos del interrogante acerca de si el mismo se trata de una política de compensación o de transformación de las asimetrías de poder basadas en el sexo/género.
La planificación del programa Ellas Hacen parte de una concepción de género que asimila género a mujeres, por lo que la intervención se puede enmarcar retomando la clasificación propuesta por Ana Laura Rodríguez Gustá (2008) dentro de las políticas orientadas a mujeres y no en aquellas consideradas con perspectiva de género.  
De acuerdo al análisis realizado con las fuentes disponibles, principalmente en las características de las prestaciones brindadas (también en comparación con su componente par Argentina Trabaja), afirmamos que es una política para las mujeres, dado que no persigue deconstruir los roles en tanto afirma a las mujeres en su función de cuidadora,  no sólo del hogar sino además de la comunidad. En este sentido cabría preguntarse ¿es suficiente dar capacitaciones en oficios socialmente reconocidos como “masculinos” o dar capacitaciones “blandas” (como por ejemplo en promoción de derechos, o contra la violencia de género) para romper roles que fueron construidos históricamente? ¿Es ese un objetivo del programa? En contextos de extrema vulnerabilidad socioeconómica, ¿hasta qué punto puede una política social resolver la suma de opresiones producidas por el cruce entre la pertenencia a un sexo/género y la clase social?  ¿Alcanza con capacitaciones y transferencia condicionada de ingresos?
En este punto resulta necesario remarcar que aún contemplando los límites señalados, esta política constituye una herramienta útil para acortar la brecha de incumplimiento de derechos, los cuales deberían tener garantizados estas mujeres para salir de la violencia, considerando aquí todos los tipos de violencia: física, psicológica, sexual, económica y simbólica
. En palabras de Rodríguez Gustá (2008), permite “impulsar micro prácticas de ejercicio de derechos” (p. 121) . 
Esto nos lleva a cuestionarnos ¿esta política podría, en las condiciones actuales, aportar a la transformación de los roles asignados históricamente a las mujeres, constituyéndose de esta manera una política con perspectiva de género? ¿es mejor un tipo de política que otro? ¿Para quién y desde qué perspectiva? Las potencialidades de ambos enfoques se multiplicarían si pudieran articularse políticas de compensación en donde pueda realizarse una intervención sobre lo urgente mientras se diseñan y ejecutan políticas con perspectiva de género. Esto sólo podría ser posible en el marco de las políticas de transversalización de género en términos de Rodríguez Gustá (2008), que permitirían “integrar la perspectiva de género en la totalidad de las políticas públicas” (p.118). De esta manera, resulta necesario remarcar que una intervención aislada por sí sola no es suficiente, sino está acompañada de un compromiso político que se extienda independientemente de la duración de las diferentes gestiones, contemplando los cambios y procesos de las mujeres que son titulares de esta y otras políticas.
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Normativa consultada
· Ley 26.485/09 
· Resolución ministerial N° 2176/2013
· Resolución ministerial N° 592/2016
· Resolución ministerial N° 2055/2016
Materia audiovisual consultado
· https://www.youtube.com/watch?v=_Ikiaphpmyc
� “Se entiende por grupo familiar el originado en el parentesco sea por consanguinidad o por afinidad, el matrimonio, las uniones de hecho y las parejas o noviazgos. Incluye las relaciones vigentes o finalizadas, no siendo requisito la convivencia”. Ley 26.485.


� Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=_Ikiaphpmyc


� Se entiende como cisgénero a aquellas personas cuya identidad de género coincide con el sexo biológico asignado al nacer. Si bien en la última resolución se estipula alcanza a “feminidades trans”, tal como será mencionado, la normativa no estipula intervenciones específicas para esta población con problemáticas diferentes a las de las mujeres-cis-madres-en situación de violencia.


� Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=_Ikiaphpmyc





� Spot institucional


� Ley 26.485 de protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la violencia contra las mujeres en los ámbitos en que desarrollen sus relaciones interpersonales.
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